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Infórmese: los riesgos 
de los transgénicos 

ecisiones en pro de la des-
pensa alimentaria es ente-
ra responsabilidad del Go-
bierno. Y es justamente el 
mercado de semillas el que 
promueve esta capacidad 
de los pueblos de generar 
su propio alimento. El mi- 

nistro Ángel Manero asegura que se debe ade-
lantar el plazo de la moratoria para comenzar 
el cultivo de transgénicos antes del 2035 (La 

República, 2024). El cultivo transgénico supo-
ne más de un riesgo tanto en materia agrícola, 
como en probados efectos dañinos en el medio 
ambiente yen la salud de las personas. Desde 
aquí queremos alcanzar las razones de nuestra 
discrepancia y la explicación de los posibles 
riesgos que supone la legalización de transgéni-
cos para nuestro país. 

En materia agrícola, empezaremos señalan-
do que, en general, el Perú no destaca por po-
seer extensos territorios agrícolas como 
Brasil o Argentina, en donde los campos 
son amplios y homogéneos. Además, el 
monocultivo supone un requisito esen-
cial para la siembra de transgénicos si el 
objetivo es obtener ganancias significad-
vas. En el mismo sentido, la agricultura 
en nuestra costa no posee inmensas ex-
tensiones, mostrando, por el contrario, 
una estrategia de diferenciación en las 
que destacan los frutales de exporta-
ción. Las prácticas agronómicas de los 
cultivos transgénicos en un país como el 
nuestro ya de por sí desvaloriza nuestra 
esencia, caracterizada por su biodiver-
sidad, su exitosa cultura gastronómica, 
sus numerosos cultivos orgánicos de ex-
portación y de consumo local. Por otro 
lado, el ministro Manero asegura que 
solo se integrarán semillas transgénicas 
de algodón y maíz. Tomando en cuenta 
que la superficie actual algodonera en el 
Perú es reducida con relación a los años 
70, ¿será rentable sustituir cultivos de 
exportación ya exitosos y con gran acep-
tación en el mercado internacional? En cuanto 
al maíz, efectivamente, sí se siembra y del tipo 
amarillo duro para crianza animal, así como 
amiLáceo para consumo humano. Y aquí una de 
las discrepancias más agudas porque se omite 
que tenemos razas de maíces que se pueden co-
rromper y nadie garantiza que esto no ocurra. 

A la par del argumento "con los cultivos 
transgénicos se puede aliviar las crisis agrarias" 
se añade que se puede incrementar la pro-
ducción de alimentos y aliviar el hambre. La 
realidad es diferente. Solo e11% de las más de 
206 millones de hectáreas destinadas a cultivos 
transgénicos se dedican a productos de consu-
mo directo humano (papaya, Papa berenjena, 
calabacín amarillo, manzana y piña). El restante 
99% se dedicaprincipalmente a 4 cultivos: soya, 
maíz, algodón y canola (Agbiolnvestor, 2024)  

que están destinados a la crianza animal, la ma-
nufactura de aceites y a los insumos para los 
ultraprocesados. Con más de 206 millones de 
hectáreas con cultivos transgénicos ¿se puede 
asegurar que se ha avanzado con aliviar el ham-
breen el mundo? 

Respecto al riesgo medioambiental, quie-
nes nos dedicamos a las ciencias agrícolas, 
sabemos que en la naturaleza se observa el 
proceso de polinización. Esto es, que, acampo 
abierto, el flujo genético a partir del polen se 
transmite de formalibrepor medio de insectos, 
aves, el viento y el agua. Con lo cual, de manera 
espontánea suelen ocurrir -cruces" entre ra-
zas de maíces, por ejemplo. Lo mismo puede 
ocurrir al liberar cultivos transgénicos, ya que 
estos pueden contaminar los cultivos aledaños, 
e incluso los más lejanos. Por ejemplo, en Piura 
se identificaron maíces transgénicos prove-
nientes de Colombia a pesar de la prohibición 
de estos tras la moratoria en el Perú. Es este sen- 

tido, en México, centro de origen y diversidad 
genética del algodón de la variedad Gossypium 
hirsutum, las poblaciones silvestres y domesti-
cadas (incluidas las variedades genéticamente 
modificadas) coexisten en este país, y desde 
2011se ha reportado fiujogenéticodecultivares 
transgénicos hacia poblaciones silvestres de 
algodón mexicano con diversas consecuencias 
ecológicas, fisiológicas y evolutivas (Wegier, 
A. L, 2019). Por tal motivo, aunque las inves-
tigaciones con los organismos transgénicos 
datan de la década de 1970, en muchos países 
no creen que su utilización sea segura (Pons 
Gutiérrez3. M., 2021). Finalmente, en cuanto 
al riesgo de salud, un punto muy relacionado 
con los transgénicos son los agroquímicos. En 
Perú existe un consumo indiscriminado de pes-
ticidas prohibidos en Estados Unidos y la Unión 

Europea por su probada causa de enfermeda-
des, como problemas hormonales y cáncer. 

En el artículo de Rodríguez Yunta (2010) 
mencionó que la obligación de los estados y or-
ganismos internacionales es velar por la protec-
ción y uso sostenible de los recursos biológicos 
y genéticos existentes en los territorios nacio-
nales, así como cuidar que los conocimientos 
tradicionales sean valorados en la cadena de 
producción científica. Entonces, si el riesgo en 
materia agrícola, medio ambiental y/o de sa-
lud es latente, es de extrema importancia eva-
luar los riesgos antes de introducirse semillas 
transgénicas en el mercado, más aúnen un país 
megadiverso como el nuestro que ya cuenta 
con una ley de moratoria. Planteamos dos re-
flexiones:!) preocupémonos en potenciar lo 
que ya hemos logrado y 2) a la par, revisemos _ 
cuáles son los riesgos en materia agrícola, me-
dio ambiental y de salud antes de tomar deci-
siones erráticas. Investigaciones publicadas 
que nos alertan de sus nefastas experiencias 
con cultivos transgénicos hay de sobra en países 
hermanos latinoamericanos como México, Ar-
gentina, Paraguay y Brasil, entre otros. Es más, 
Julio Berdegué, actual secretario de agricultura , 
ha asegurado que no se integrará maíz transgé 
nico para consumo de los mexicanos. Enormt 

antítesis con nuestro ministro del ambiente, 
quien no se pronuncia sobre la medida de no 
respeto ala moratoria en el Perú, a pesar de que 
es su competencia directa. 

uestro país mantiene nu-
merosas limitaciones, ne-
cesidades y pendientes más 
importantes que resolver, en 
comparación con plantear 
soluciones de corto plazo 
-supuestamente- avaladas 
por mejores rendimientos y 

uso de tecnologías -cle punta". Si el Gobierno 
está verdaderamente preocupado por los agri-
cultores, se les debería apoyar en desarrollar 
su potencial enbase al manejo de insumos. Por 
ejemplo, el uso racional de pesticidas o dosi-
ficación de fertilizantes, y aún mejor, darles a — 
conocer técnicas avanzadas agroecológicas. 
Tomar en cuenta también que, aun cuando los 
agricultores podrían comprar una buena semi-
lla, carecen de créditos especializados, aseso-
rías y/o asistencia técnica a todo nivel, así como , 
el salvaguardar su producción ante los actuales 
y futuros fenómenos climatológicos extremos. 
Si de tecnología de punta se trata, invirtamos en 
reservorios de agua, en producción de abonos 
orgánicos, en investigación de control biológi-
co, en la producción de semilla mejorada, en un 
sistema de información integrado, por mencio-
nar solo algunas propuestas. 

Finalmente, recuerden que, una vez tomada 
la decisión de introducir transgénicos y envuel-
tos en el problema, no hayvueltaatrás. Y créan-
me, nadie se va a hacer responsable.. 

44 
El cultivo transgé-
nico supone más de 
un riesgo tanto en 
materia agrícola, 
como en probados 
efectos dañinos en 
el medio ambiente 
yen la salud de las 
personas". 

46 
Si el riesgo en ma-
teria agrícola, me-
dio ambiental y/o 
de salud es latente, 
es de extrema im-
portancia evaluar 
los riesgos antes de 
introducirse semi-
llas transgénicas en 
el mercado". 
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